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CAPITULO XXXIV 

LA PBiOS'lUTUCION DEL EJ1E&CITO. (EL SEGUNDO 

CUARTELAZO.) 

Para nadie era un misterio que la revolución estalla
ría en esos días. Todos sabían que se conspiraba, que los 
elementos militares que había en la plaza de México es
taban minados, y que la caída del Gobierno estaba de
cretada. Las reuniones eran casi públicas y el lugar pre
ferido para ellas, la dulcería "La Opera." (1) 

El sábado ocho de Febrero, los oficiales de artille
ría, que eran los más comprometidos, había tenido la im
prudencia de despedirse de sus familias, comunicándoles 
lo que iba a pasar; así es que, nada extraño fué que el 
:Ministro de la Guerra, General don Angel García Peña, 
al medio día tuviera una relación fiel del complot, tra
mado por los ex-Generales Gregorio Ruiz y Manuel Mon
dragón. El subsecretario de Guerra, don Manuel M. Pla
ta, también recibió aviso de lo que se tramaba y despu6s 

de conferenciar ambos funcionarios, se conformaron con 

llamar al Comandante Militar de la Plaza, General don 

Lauro Villar, para ponerle al corriente de lo que se les 

avisaba. 
Por su parte el Ministro de Gobernación, don Rafael 

(1)-Situada a dos cuadras 1 media de la Plaza. de la. Co111-
tituci6n. 
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L. Hernández, recibió aviso del Jefe de los Rurales, y el 
mismo día ocho, la visita de un amigo (2) quien le refirió 
lo que todo el mundo sabía, esto es, que esa noche habría 
nn levantamiento de las fuerzas de la guarnición de la 
ciudad, y que el complot llevaba por mira derrocar al 
Gobierno poniendo al frente de la Nación a los Genera
les Bernardo Reyes y Félix Díaz. 

El señor Hemández dice que trasmitió la noticia al 
Presidente, quien con el optimismo que le era peculiar, 
se rió de ella. El Ministro por su parte, reprendió a su 
amigo por andar propalando noticias sensaeionales. La 
verdad era que la historia de los complots contra el Go
bierno se había repetido ya varias ocasiones y el señor 
:Madero, y demás personas del Gobierno creyeron que en 
esa ocasión, como en las anteriores, no habría nada serio, 
y no dieron importancia a los avisos recibidos, no obstan
te que los jefes del servicio secreto, habían dado, en esta 
ocasión, señas indubitables y las noticias llevaban tal nú
mero de detalles, que las hacían perfectamente verosími
les. 

El Presidente, como de costumbre, juzgó que el pue
blo estaba aún con él y que con ese cariño tendría• 
bastante, ereyendo que nada: podrían hacerle, .Y los 
:Ministros se retiraron a sus respectivos domicilios con 

absoluta tranquilidad. Sólo el Vicepresidente don José 

María Pino Suárez tomó la precaución de no dormir en 

su casa, recogiéndose en la de la· señora madre política 

del licenciado don Domingo Barrios Gómez, amigo de su 

intimidad. Ello evitó que lo mataran esa madrugada. 

Don Gustavo Ma<lero, que asistía esa noche a un ban-

(ll)-Don Leopoldo MarUnez, quien me refirió los términos dt 
la entrevista. 
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quete que se Jaba en honor del Ingeniero Reynoso, nom
brado recientemente Subsecretario de Haeienda, supo, 
como a las once de la no~he, lo que pasaba, e instantes 
después abandonó el lugar del banquete para inquirir 
personalmente la veracidad de los rumores que circula

•ban. 
En u11 automóvil se trasladó violentamente a Tacuba

ya y llegó hasta el Cuartel de Artillería, de donde salió 
una escolta para apr~henderlo; pero los aprehensores 
no anduvieron listos, tuvieron que dividirse en dos gru
pos, por ser dos los automóviles que habían llegado, Y 
sólo lograron detener a un agente de la Policía reserva
da, que había llevado consigo don Gustavo, y a quien ha
bía enviado a hablar con el oficial de guardia. Don Gus
tavo Madero, que era hombre sagaz, notó el movimiento 
de la tropa y comprendiendo que se le quería aprehen
der se alejó rápidamente en el automóvil que lo había 
Ue;ado a Tacubaya, escapando, por esta vez, al sacrificio 
a ,que estaba destinado. 

El Teniente Vázquez, que fué quien aprehendió al 
agente de la policía reservada, lo condujo al interior del 
Cuartel y allí, interrog&do, o mejor dicho, acosado por 
las amenazas que de fusilarlo le hicieron, confesó la co
misión que se le había confiado y el objeto del viaje a 
Tacubaya, así como las personas que lo habían acompa

ñado. 
Don (fostavo Madero, cuando regresó a México, puso 

al tanto de lo que ocurría al Ministro de Gobernación, Y 
al Inspector General de Policía, don Emiliano 'López Fi
gueroa, quien con una ineptitud iacomprensible, s~ ~imi
tó a hablar con el Comandante Militar y cen el M1mstro 
de la Guerra por teléfono, y a enviar nuevos agentel 

' b' que indagaran lo que don Gustavo Madero le ha 1a re-
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ferido con perfecta claridad. (3) El oficial de guardia en 
el Cuartel de '.l'acubaya, al ser Uamado al teléfono por el 
Mayor de Plaza, no sólo dió un informe tranquilizador, 
¡ino que obligó al Agente de Policia a que hablara con el 
Inspector General y lo tranquilizara completamente. En
tretanto, en el Cuartel de Artillería se desarrollaban es
cenas graves. El Teniente Coronel Aguillón, que manda
ba el Segundo Regimiento de Artillería, y que estaba 
comprometido gravemente en el complot, puesto que su 
Regimiento, la Escuela de Aspirantes, y el Primero de 
Caballería, eran el alma de la rnbelión, titubeó cuando 
el Comandante Militar, General don Lauro Villar, había 
!tablado a los jefes de las diversas corporaciones milita
res recordándoles sus deberes y ordenándoles un acuar
telamiento de alarma; y al aproximarse la hora, se nega
ba a cumplir su compromiso, pretendiendo cuando menos 
aplazarlo. Fué preciso llamar al General Manuel Mon
dragón, que estaba escondido en la casa del Doctor Oso
rio, en la misma ciudad de Tacubaya y quien tenia un 
gran ascendiente sobre, el Jefe del Segundo Regimiento 
de Artillería, para que lo convenciera. El General Grego
rio Ruiz, personalm~nte fué a hablar al General Mondra
gón aún a riesgo de ser aprehendido, pues se le avisó que 
&e habla dictado orden de aprehensión contra todos los 
comprometidos y logró que Mondragón saliera de su es
condite para hablar con Aguillón. El General Mondra
r6n, ya entrada la nodhe, y con toda clase de preeaucio-

11es, se trasladó al Cuartel de San Diego e instalado en 

la Comandancia del Segundo Regimiento de Artillería, 

esperó la llegada del Teniente Coronel Aguillón, quien, 

(8)-lil Iupeetor puó toaa la ueio ea el cabaret del llea
taun.nt Syl,.ain. 
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en obediencia al mandato del Comandante Militar de la 
plaza, debía dormir en el Cuartel. Entre tanto, se dispu
so que el teniente Francisco Hijar fuera a ordenar al je
fe del destacamento de Cuajimalpa, que cuidaba la fá
brica de pólvora de Santa Fé, se incorporara al Regi
miento de Artillería que estaba en Tacubaya, con la fuer
za que tenía a sus órdenes. 

Don Gustavo Madero, después de dar aviso de lo que 
pasaba al Ministro de Gobernación y al Inspector Gene
ral de Policía, se fué a su casa, pero dispuso que unoa 
amigos regresaran a Tacubaya, queriendo cerciorarse 
de las medidas que se tomaban ; pero antes de llegar el 
automóvil al Cuartel de San Diego, otro Agente, de la 
policía especial que él tenía, dió noticia de que un auto
móvil, t1·ipulado por oficiales de Artillería se dirigía a 
Cuajimalpa, y suponiendo de lo que se trataba se em
prendió la persecución del Teniente Hijar, sin lograr 
darle alcance. 

Los conjurados fueron llegando al lugar de la cita, 
que era el Cuartel del Segundo de Artillería, en Tacuba
ya. Muchos de los comprometidos faltaron, pero entre 
los que se presentaron, estaba don Martín Gutiérrez, hi
jo del finado General don Alejandro Gutiérrez, en una 
~oca terror del Monte de las Cruces y más tarde jefe de 
la Brigada Auxiliar que cuidaba el camino del Ajusco. 
Gutiérrez llegó acompañado por varios hombres de con
fianza, conocedores del camino que conduce a la serranía 
del Ajusco, lugar por donde debían escapar los conjura
dos si fracasaban en su empresa, caso muy posible dado 
el hecho, indubitable para ellos, de que el Gobierno esta
ba enterado del complot. 

El Capitán Armiño, de guardia en el Cuartel de Ta
cuba,ya, babia sido llamado,· como ·he dicho más arriba, 
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al teléfono por el Mayor de Plaza, General Vi'llarreal, 
quien le preguntó qué objeto tenían unos automóviles 
que según decía el Inspector General de Policía, estaban 
frente al Cuartel. El oficial contestó que ya se habían re
tirado los vehículos, que habían llegado tripulados por 
gente de trueno y mujeres galantes y a quienes él en 
persona, había ordenado que se alejaran de los cuarteles. 

Media hora después, llegó el Mayor Trías, segundo 
jefe del Regimiento de Artillería acuartelado en San Lá
zaro, manifestando que al presentarse en su Cuartel los 
señor Dulhart y Ramón Díaz para comunicarle la orden 
de que esa noche se incorporara con sus hombres al mo
vimiento, se habían encontrado con el Jefe del Regimien
to, Teniente Coronel Gamboa, que no estaba en el com
plot y quien entró en sospechas, mandándolo llamar y 
exigiéndole explicara su conducta. 

Trías se había salvado diciendo que no conocía a di
chos señores y proponiendo a su jefe el arresto de los 
sospechosos: aún más, se ofreció para presentarlos per
sonalmente en la Comandancia Militar. Al dirigirse el 
automóvil a la Comandancia, Duhart y Díaz accedieron a 
ser presentados y aún detenidos, para evitar que el com
plot fuera descubierto; pero en la Comandancia se les 
informó que el General Villar se encontraba enfermo en 
su casa, y había dado orden de que no se le molestase. 
Al salir Trías, Duhart y Díaz, en vez de volver al Cuartel 
de San Lázaro, se dirigieron a Tacubaya ; el primero se 
quedó en San Diego y los otros dos fueron enviados a 
vigilar la casa de don Gregorio Ruiz, para evitar cual
quiera sorpresa. por parte de la policía. 

En el Cuartel de San Diego, el General Mondrag6n y 
el Coronel Anaya, jefe del Primer Regimiento de Caba
llerla, arreglaban los últimos detalles del cuartelazo, di-
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rigiéndose a poco ·el Coronel Anaya a su cuartel, situado 
en la misma ciudad de Tacuhaya. Una vez allí, mandó 
levantar la gente, que ensillaran la ea bailada, y queda
ron listos para partir tan luego como llegase la fuerza 
que debía venir de Santa Fe. 

Apenas hi·bía salido el Coronel Anaya de San Diego 
cuando se recibió aviso de que tres automóviles de la po
licía habían pasado de subida. El General Mondragón 
dispuso que se les detuviera a su regreso, y al efecto, 
varios oficiales y clases salieron a la calle, apostándOBe 
tras de los árboles. Pocos minutos después regresa-ha ei 
primer vehículo, y al pasar cerca de la emboscada, el 
Teniente Coronel Aguillón y los oficiales, con las pis
tolas amartilladas, lo detuvieron, haciendo bajar a los 
tripulantes. Poco después se hacía lo mismo con Jo¡¡ 
otros dos. 

Los que venían en los autos eran de J., policía y entre 
ellos iba uno de los jefes del Regimiento de la Gendarme
ría Montada. A todos se les intimó para que bajaran, y 
los tenientes Peña, Vázquez y Castil1o los desarmaron 
introduciéndolos en el cuartel. Los policías se entregaa-on 
sin resistencia, quedando presos como quince; sus arma1 

sirvieron para dotar a algunos individuos de los que 
habían llegado con Gutiérrez y que estaban desarmados. 

Cerca de las tres de la· mañana i.lel domingo 9 de fe
b1·ero, el Teniente Coronel Aguillón ordenó se levanta

ran los soldados de su regimiento y los del quinto de 

artillería que se encontraban alojados en el mismo cuar
tel. 

Los Jefes del 5e .. Regimiento, Teniente Coronel Ca

tarino Cruz y Mayor Baldomero Hinojosa, no obstante 
los ofrecimientos que les hicieron y argumentos que In 

LA PROSTITUCION DEL EJERCITO 

fueron expuestos por los señores Mondragón y Agui
Jlón, no quisieron entrar en el complot, concretándose 
a retirarse desde temprano a sus alojamientos, dentro 
ael Cuartel, y a no oír ni ver lo que en él pasaba; pero 
toda la oficialidad del 5o. Regimiento se había compro
metido a· tomar participación en el cuartelazo. 

Dada la orden a la tropa, el señor Aguill6n se enca
•iinó a los alojamientos de los oficiales que no estaban 
d.e guardia y los despertó invitándolos a seguirlo: To
«os aceptaron de buen grado. 

Levrntada la fuerza, el mismo Teniente Coronel 
Aguillón sacó una de las baterías que tenía apartada, 
mandó municionar la tropa de los regimientos; la reu
nió en el patio principal del cuartel, y en presencia del 
General Mondragón, de todos los oficiales y de los ci
Tiles que se habían unido a la conspiración, arengó a 
los presentes exponiéndoles el objeto que se proponía 
el levantamiento, y los grandes beneficios que, según 
é.l, resultarían a la Patria con la caíde. del Gobierno de 
ltadero, que estaba sembrando la ruina y la desolación. 

La arenga del Teniente Coronel Aguillón, 21lentó a la 

tropa, prorrumpiendo los soldados en "Vivas al Ejército 

Nacional!" y a sus respectivos Regimientos. 

Aquellos hombres incultos, movidos por la voz de su 

jefe, sin comprender la t.rll.'lcendencia del acto, ni el sa
crificio que se les ped.ia, iban a afrontar con entusiasmo 

u peligro, sin medir la responsabilidad que ante la Pa

lria contraían. Los jefes que a él los llevaban, si sabíu 

el acto que cometían, sí podían calcular todas las eon

aecuencias y apreciar que ponían los cimientos pa.ra 

prostituir la institución. 

' . ' 
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CAPITULO :XXXV. 

"ALEA JACTA EST!" 

El Capitán Romero López, del Regimiento de Ame
tralladoras, comprometido en el complot, había quedarle 
encargado de levantar el regimiento y estar listo para 
unirse a la columna que de Tacubaya debla salir al man
do de los Generales Ruiz y Mondragón, al recibir el pri
mer aviso, pues juntos debían marchar a libertar a 101 
Generales Bernardo Reyes y Félix Dlaz, que se encon
traban en la prisión militar y en la Penitenciaría, res
pectivamente; pero el señor Romero López, que desdt 
la víspera estaba muy nervioso, no esperó el aviso, y a 
las cuatro de la mañana levantó la tropa de acuerdo co• 
los oficiales, y se dirigió al Cuartel de la Odie de la Li
bertad, donde los oficiales ya hablan levantado a 1!111 

sol-dados. En ninguno de los dos regimientos hablan en
trado en la combinación los Jefes, quienes se limitaron a 
no sentir el movimiento de sus subalternos. 

Unidas las dos fuerzas, llevando dos cañones que 111· 

caron del Cuartel de la Libertad, y catorce ametralla

doras del Cuartel de San Cosme, se dirigieron a la pri

silin de Santiago, donde estaba el General Reyes, y en 
donde los esperaba ya el Mayor Zozaya, con el caballo 

del prisionero. 
En la prisión militar no habla sido posible contar 
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con el Jefe, Coronel Mayo!, quien a las primeras indica
ciones que se le hicieron, tomó tal actitud, que los en
cargados de hablarle desistieron de su propósito; pero 
los ayudantes de la prisión sí entraron en la revuelta, -, 
de acuerdo con el comandante de la guardia, esperaron 
la llegada de los conjurados para dar el golpe. Frente 
a la prisión, la primera providencia que tomaron fué 
docar un cañón a 1a puerta y el otro a la casa del Jefe 
Coronel Ma,yol. Hecho esto, el Capitán Romero López se 
dirigió a la prisión y a poco salió, acompañado del Ge
neral Reyes, éste de uniforme y envuelto en un capote 
militar. Con él salieron varios de los oficiales presos y 
como doscientos hombres de tropa, además de gran p'ar
te de la guardia, que formó desde este momento, con los 
rebeldes. (1) Acababa de salir el Gral. Reyes cuando se 
presentó en la plazuela, que queda frente a la prisión, 
la fuerza que habla salido de Tacubaya. El General 
Mondragón indicó entonces la conveniencia de fusilar 
al Coronel Mayo!, quien había sido hecho prisionero en 
au casa, por la fuerza que custodiaba la prisión; pero 
el General Reyes se opuso, y se le dejó vigilado, mien
tral! se completaba el plan. 

También se presentaron en aquellos momentos los 

paisanos que había organizado don Samuel Espinosa de 
los Monteros, y con ellos el licenciado don Rodolfo Re

:,,es, el Notario Ramón Cosío González y algunas otras 

pereonas, unas a cabalilo, otras en automóviles y muchas 

a pie. Se organizó la columna al mando del General Re-

(1)-En la prisión se quedó un piquete de la guardia cuidan
do la e~trada; pero loe presos, cuando ae retiraron de la plazuela 
~e 8ant1~0 . los revolucionarios prendieron tnego al edificio y s&• 
lieron cae1 tod08 loe que se encontraban allí, reuniéndose unot 
A&D.toe • lM fuerzas que se dirigieron a la Ciud&dela. 
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yes, formando la vanguardia el eseuadrón de la Eseu,
la de Aspirantes que se habia presentado poco antes, 
y se dirigieron todos a la Penitenciaría para libertar a 

don Félix Díaz. 
Cuando la columna llegó a la Penitenoiaría, ya cla

reaba el día. Se tom6 la precaución de apuntar los ca
ñones a las puertas del edificio y se envió una comisión 
que pidiera al Director de la Penitenciaría entreg&1'a a 
don Félix Díaz. El Jefe de la Prisión, don Octaviano Li
ceaga, no se había comprometido a ns-da; pe1·0 sus hi
jos sí, y habían ofrecido que se pondría en libertad al 
prisionero a la llegada de los pronunciados. Cuando lle
garon las fuerzas, don Félix Dfaz, que estaba adverti
do de lo que iba a pasar, pero no de la fecha, al avisarle 
el hijo del señor Liceaga que podia salir, pues sus ami
gos le esperaban, se 1·ehusó, creyendo en el primer mo
mento, que las instancias que se le hacían eran una • s
tratagema para asesinarlo haciendo aparecer que inttn
t.aba una fuga, y exigió que alguien, que no fuera u• 
muchaeho, entrara a llamarlo. 

El Director de la Penitenciaría se aprovechó de esta 

circunstancia para salvar su responsabilidad, y temére

so de que el motín abortara, comenzó a poner dificuha

des para la entrega del preso, dando aviso de lo que oeu

rria al Gobierno del Distrito, hasta que entraron les 
Generales Reyes y Mondragón. La presencia de estts 

Jefes convenció a la vez al Director de la Penitenciaría 

y al señor Díaz, quien abandonó su celda, incorporándo

se a la columna vestido de paisano. 

En Santiago, como he dicho, se había incorpora• 
el escuadrón de Aspirantes que desde la madrugada, 

' f 
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junto con los demás alumnos de la Escuela, y a las ór
denes de los oficiales instructores, Escoto Garda Ar-' ' 
iniño (1) y Zurita, habían salido de Tlalpam. 

Los infantes de la Escuela llegaron en un tren que 
be dirigí-a para Xochimilco y al que detuvie1·on en Hoi
pulco, obligando al motorista a conJucirlos a l{éxice. 
La caballeria del Colegio avanzó al trote largo por la 
ralzada. En un carro, que encontraron a la salida ie 
Tlalpam, cargaron las dos ametralladoras que había ea 
la Es<•uela plH1l la Instrucción, llegando todos al Pala
tio ~aeional poco antes de las cinco de la mañana. 

Libl'es los dos jefes de la sublevación, en los momea
tos en que· la columna se ponía en marcha, llegarou unos 
aspirantes a dar aviso de que el GeneraJ Villar se había 
posesionado de nuevo del Palacio, sorprendiendo a la 
fuerza que había quedado alli ocupando el edificio. Se 
dispuso que el General Gregorio Ruiz, al frente del pri
mer Regimiento de Caballería que mandaba el Coronel 
Anaya, se ade!antara violentamente para evitar, si era 
posiblr, que d Palacio quedara definitivamente en fa
,·or d<•l Gohiemo. 

Salieron el General Ruiz y el Coronel Anaya con la 
fuerza puesta a sus órdenes rumbo a Palaeio; mientras, 
el C:cnernl Reyes organizó el resto de la columna y ésta 
st pn'io en marcha. Al llegar a la calle de la Moneda se 
incorporaron a la columna otros aspirantes que habían 

podido snli1• r'c Palacio, al apoderaTSe del edificio el Ge

nnal \'iilar, y relataron confusamente lo sucedido. 

El General )londragón opinó que no debían aeguir 

adelante, sino formar un plan de ataque. El General 

(~)-No hay que eonfundir a este Capitán co• el tel nü~1Ho 
apellido que estaba de ruardia en Tacubu.ya. 
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Reyes, que estaba sumamente nervioso, no quiso escu
char nada, juzgando que era perder el tiempo detenerse 
a discutir, pues con 1as fuerzas que llevaban no podian 
encontrar resistencia seria. Su hijo trat6 de convencer
lo ; pero él replic6 : '' si retrocedo en estos momentol 'Tia 
a llamarme cobarde como en Linares LA SUERTE ES. 
TA EOHADA'' y picando espuelas a su caballo arroj6 
el capote que llevaba puesto, y continu6 la marcha, do
blando por la esquina de la Moneda hacia Pala.cio. Al 
llegar al baluarte (2) el Corneta que estaba allí comeI1Jó 
8i tocar llamada de honor: El General Reyes al oír el 
toque, ya no tuvo la menor desconfianza, creyó seguro 
el éxito y avanzó segui<lo de don Martin Gutiérrez, del 
doctor Espinosa de los :Monteros, del licenciado Emilio 
Pérez de León que a pie, y empuñando una carabina 
se le incorporó al doblar la esquina, del Capitán Cer
vantes y del ingeniero Enrique Fernández Castelló. 

Los señores Félix Díaz y Mondragón se quedaron 
en la calle del Lic. Verdad (3) mandando el resto de 
la fuerza, que se consider6 como la reserva. El General 
Reyes dió orden a los paisanos que venían en la colum
na, de que esperaran en la esquina de la Moneda hasta 
que él tomara posesi6n del Palacio; pero al ver que el 
Jefe entraba en la valla formada por las fuerzas de ca-

ballería, que mandaba el Coronel Ana.ya y las de infan
tería que estabaD tendidas frente a Palacio, sin que se 
disparara un tiro y habiendrJ oído el clarín que hacía los 

(2)-Con este nombre se conoce la parte saliente qlle tiene la 
fachada del Palacio en sus extremos Norte y Sur. 

(3)-La ealle del Lic. Verdad, antes Cerrada de la Moneda, 
es una calle corta que une las de Santa Teresa a la de la Moneda, 
desembocando frente al lugar que ocupa, en el Palacio, el llinil-
wrio de la Guerra. 
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honores al divisionario, fueron entrando poco a poco, 
reunién<losele buena parte cuando llegaba a. la puert& 

del centro. 
La columna, a cuyo frente iba el Genera.l Reyes, lle-

vaba a la vanguardia al escuadr6n de la Escuela de Al3-
pirantes, que atravesó todo el frente de Palacio, hasta 
llegar a la esquina Sur, sin que nadie lo molestara, co
mo a cincuenta pasos iba el General Reyes, con las per
sonas que he mencionado antes, y le seguían inmediata
mente fuerzas <le attillería al mandó del Capitán José 
Tapia, con cuatro cañones; a éstos seguían los _soldados 
de los Regimientos de Artillería Segundo y Qumto, que 
iban a pie, y que no llegaron a entrar en la línea de fu~
go, por haberlo estorbaJo las paisanos, que com? he di
cho, por seguir de cerca al General Reyes, se rntrodu
jeron en la valla desorganizando la marcha y echándo-
11e, sin pensarlo, sobre la fuerza <lel veinte batallón que 
estaba tendida frente ~l Palacio, al Norte de la puerta 

del centro. 
Los soldados, ex-presos sacados de la prisión militar 

y los que habían abandonado la guardia. de la misma, 
unidos a los del Regimiento de ametralladoras, cerraban 

la columna. 
El General Reyes avanzó como si se tratara de una 

formación en día de fiesta, sin tomar precaución de nin
guna especie. El clarin que toc6 llamada de honor al 
Terlo, le hizo perder la cabeza, y su avance no era una 
suerte que jugaba, no era un rasgo de audacia que pu
diera !larle el triunfo, como a Césa1· se lo dió cuando pasó 
el Rubicón, fué un movimiento impulsivo, un verdadero 
rasgo de locura, que lo llev6 a la muerte. (4:) 

(4)-Los detalles para escribir este capitulo! los obtuve por 
eouversaeiones directas con el señor doctor Eapmoa& y otra■ per• 
101111 que intervinieron pereonalmenie en los aconiecimientoe. 


